
Sistema barato de honrar a los héroes: sustituir 
estatuas y cambiar el nombre de calles y paseos 

Estatua de Fernando VII, al centro de la Plaza He Armas rte La Habana. 
Al fondo, el Palacio de los Capitanes Generales. Es nno de los pocos 

conjuntos que la incultura y la patriotería no ha destruido todavía. 
Honremos a- Carlos Manuel de Céspedes ejecutando otra composición 
más hermosa aún, y que *ea representativa del espíritu y del heroísmo 
del Padre de la Patria. Y conservemos las reliquias coloniales en calidad 

de trofeos de guerra conquistados por nnestros libertadores. 

P o r A R M A N D O M A R I B O N A 

P O R cua r l a vez en los 30 años 
r e t r o p r ó x i m o s se i n t e n t a aho-

ra q u i t a r de la P laza de A r m a s de i 
la H a b a n a la es ta tua de F e r n a n d o 
VII, y q u i e r e n sus t i tu i r l a p e r otra, 
la de Car los M a n u e l de Céspedes . 

S i e m p r e he sido opues to a la des-
t rucc ión de n u e s t r a s r e l i qu ia s fcfl-
lñntajes .-pr.e? =uin aque l las que re-
preSérrtSsen hechos y p e r s o n a j e s 
h is tór icos i n d i g n a n t e s c a r a nues-
t ros s en t imien tos de cubanos , debe-
mos c o n s e r v a r l a s en ca l idad de tro-
feos de guerra, como los que he vis-
to intactos , en nac iones de alta cul-
tu ra . 

T a m b i é n h e sido opues to t a m b i é n i 
a demoler , s u p r i m i r o t r a s l a d a r lo , 
q u e t i ene ca r ác t e r y t rad ic ión o es i ' 
p in toresco , Dará anrovechar el es-
pacio, cua í si n u e s t r a 'exíen.sion rfe-
rritftTial f u e s e minúscu la y lo nue-
vo no pudiera ser ubicado en otra 
parte. Tan t o r p e e x p e d i e n t e f u e 
puesto en p rác t i ca demol i endo la 
In tendenc ia , las a r c a d a s del Mer-
cado del P o l v o r í n y m u c h a s más 
cons t rucc iones an tañonas . 

La fác i l b o r a í a y cómoda subst i -
tución t i ene pa té t icos aspectos rie 
r id icu lo : en n u m e r o s a s de n u e s t r a s 
c iudades "se h a n l imp iado el pecho" 
p a r a h o n r a r a las g r a n d e s f i g u r a s 
de la h i s to r ia p a t r i a co locando un l 
bust ico en u n a plaza cons t ru ida pol-
los españoles en vez de- c r e a r espe-
c i a lmen te u n pa rque . El p r o c e d í - ! 
mien to es aún m á s económico .C9JIV;j 
b íando de n o m b r e s las ca l l es . . ' , v i 
a e spues el oiieBIo; con b u e n sent ido, • 
con t inúa l l a g á n d o l a s igual que an- j 
tes. (Pepin Rivi .ro dedicó a este t e - i 
ma cáust icos e ingeniosos comen-1 
ta r ios ) . 

Respec to al cambio de la es ta tua j 
de F e r n a n d o V i l po r la rie Car los 
M a n u e l de Céspedes , "cedo la pa-
l a b r a " al e m i n e n t e a r q u i t e c t o Eve- j 
l io G o v a n t c s y al d i s t inguido es- ¡ 
c r i to r y pe r iod i s t a doctor Rafae l 
Es ténger . 

Dice asi Govan les : 
"STTTTüeTífio M'arfbona: 
"Como a y e r le p romet í , le envío] 

copia de la c a r t a q u e hace m á s de l 
ve in t e años di r ig í a m i inolv ida- , 
ble amigo A n t o n i o B e r e n g u e r . v i 
como pa ra da r con ella tuve q u e ] 
r ev i sa r mis pape le s de la Comisión 
de His tor ia . O r n a t o y U r b a n i s m o . ] 
que yo pres id ía , pasé u n a buena I 
noche r e f r e s c a n d o la m e m o r i a c o n ] 
voces m u y au to r i zadas q u e en aque-
lla o p o r t u n i d a d m e a c o m p a ñ a r o n ¡ 
en mis , - empeños por conse rva r lo 
í)ue q u e d a b a aún de n u e s t r o a y e r | 
.r t ístico y -folklórico, y a u n q u e ya 

Ma pasado m u c h o t iempo, con f re -
cuencia rec ibo t es t imonios de sim-
pa t ía por esos t r a b a j o s . Mis ideas I 
de entonce?, son las mismas . 

"En aque l los días, y a ú n después, t 
la opin ión públ ica se p r o n u n c i ó ca-
si u n á n i m e por r e s p e t a r la Plaza 
de Armas . Quizás Si pers i s te el cri-
t e r io de respeta 1 - el pasado . Ojalá 
q u e sea así. 

"Luce m u y bien esa es ta tua con i! 
su m a n t o v" los a t r i bu tos m o n á r q u i - ! 
eos: está d e n t r o de la época, del | 
l u g a r y de a c u e r d o con los edif icios 1 

que la rodean . 
"Su amigo afect ís imo. 

'frtoL.J¡¡v<>l¡n Gnvanlos". ] 



J 
Transcribo a continuación la car-

ia mencionada, nue tiene fecha Di-
ciembre 9 «I? 1931; 

La Habana, 9 de diciembre de 
1931. 

"Sr. Dr. Antonio Berenguer y 
Sed. Comisionado del Distrito Cen-
tral. 

Ciudad.' 
"Mi. querido amigo: 
"Acabo de c'aber aue combatirás 

la moción presentada proponiendo 
que se retire, Ja estatua de Fernan-
do VII que existe en, la vieja Pla-
za de Armas, hoy Carlos Manuel de 

. Céspedes, y se l evan te en su lugar 
: la de este .patricio. Es muy lamen-

table que aún no tenga' en nuestra 
ciudad un monumento el Pad re de 
la Patr ia; pero creo que no clebp 
tocarse la estatua de Fernando VII 
por las razones siguientes: 

"Ageste rey fan odiado en toda 
España, como 16 demuest ra =1 he-
cho de que no tenga un solo mo-
numento en la Península, mientras 
en Cuba t iene dós, le debe nuestro 
país, entre otras cusas que' 'seria 
cPoü.io enumerar , la l ibertad de co-
mercio decretaba érffijTTirrie febre-
to_.de.1818, qu¿aBrí?n,odos~los puer-

! tos de Cuija al comercio ex t ran jero 
j y que f u é inicio del progreso y de 

la riqueza de nuestro país; el tra-
t a d o con Inglaterra para la supre-

¡ sióh de" la t ra ta dé negros, > n 1817. 
i y % - l ^ e r S t 23 de jumó del 'mismo 

año desestancando el—tabaco, rama 
bien importante de nuestra agricul-
tura. 

"Y si quieres recordar con. más I 
detalles los beneficios que concedió ! 
a esta isla te ruego que leas el elq-
gio que 1P_ dedicó nuestro gran Pá-" 
are Varela en la Sociedad Econó- | 
mica de Amigos riel País el día 12 
dé cficiembfé' de 1818. 

"Claro está que estas ventajas, si ! 
se analizan, corresponden al Gober-
nador don José Cienfuegos. funda-
dor de la ciudad que lleva su nom-
bre. y a ios intendentes Alejandro I 
Ramírez y Claudio Martínez de Pi-
nillos. Conde de Vilianueva, haba-
nero este último y a quienes debe 
nuestra ciudad, tantos beneficios; 
pero es innegable que todo ello se 
hizo con el apoyo y la benevolen- i 
cia del rey Fernando VII. 

"Desde el punto de vista artístico 
esta obra es del mejor escultor es-
pañol de la' éT5o<ráV o méTor dicho, 
4 e l ¿ o s d e _ J p s mejores escultores, 
pTíeTtüe comenzada por José 
rez de Curbelo y Pereira, quien no 
pudó dejarla terminada a su muer-
te. v se la encomendó a Antonio 
Sola. Este monumento se debe a la" 
iniciativa de! Conde de Villánue- ¡ 
va y f u é erigido en 1834. 

"Hace muv poco tiempo que el 
Consejo Deliberativo del Distrito 
Central acordó declarar monumen-
tos nacionales las Plazas de Armas 
y de la Catedrai, cumpliendo de es-
te modo' lo solicitado por mí en 
el Consejo Nacional de Municipios 
celebrado en esta ciudad el año 
1928, por ambos lugares, por su ar- l 
quitectura y su historia, los más cá- | 
racterístifcos de nuestra vida colo-
nial. En este acuerdo se determi-
nó que no se podría var iar el as-
pecto colonial de estos lugares, y 
que las obras aue se ejecuten en 
ellos deberán ajustarse a la arqui-
tectura de la época. También se 
acordó res taurar la Plaza de Ar-
mas. 

"¿No 1e parece que está muy re-
ciente este acuerdo para que e'1 mis-
mo organismo quiera ahora var iar-
lo? 

"Yo me permito proponer que se 
aproveche ésta oportunidad para 
resti tuirle a la Plaza de Armas su 
nombre primitivo, pues estimo an-

! tipatriótico que tenga el de uno de 
nuestros más esclarecidos libertado-
res, nombre que nadie le da y po-
cas personas conocen., y escoger otro 
lugar, el más importante de lá ciu-
dad, y designarlo "Carlos Manuel de 
Céspedes" y erigirle un monumento, 
De este modo saldaremos la deu- : 

da que tenemos pendiente con el j 
fundador de la nacionalidad y pri- I 
mero de nuestros Presidentes. ; 

Tuyo afectísimo. j 

(ido). Evelio Govantes". 

En Septiembre de 1941 sé inten-
tó- re t i ra r de la Plaza de Armas 
la estatua de, Fernando Vil, lo que 
combatieron numerosos intelectua-
les. entre ellos el doct or JJaíaeLJjla:; 

! tértger^cón dos artículos aparecidos 
I en "Avance", de los que ofrezco 

el siguiente extracto: 
"Un concejal de nuestro Ayun-

tamiento acaba de proponer a u e se 
traslade al. Museo Nacional la es-
tatua de Fernando VII, que decora 1 

nuestra Plaza de Armas. Después 
añade que sobre e l mínimo pedes-
tal aue ia. sustenta, como un testi-
monio de ferviente patriotismo se 
levante la imagen de Carlos Manuel 
de Céspedes. Y aun quiere incluir 
en él propio acuerdo, sin otro lin 
aparente que amort iguar los posi-
bles resentimientos hispanos, la 
constancia de que se dejará en su ¡ 
sitio el monumento a Carlos III. pa-
ra expresar la grati tud de nuestro 
pueblo a .sus pragmáticas liberales. 
Pero nó debemos olvidar que Fer-
nando. VII fué un m^j rey. para 
España y un excelente tutor para 
nuestra isla. El qu"e qtlíera "más in-
formes, que busque un libro de his-
toria. Le recomendamos, además del 
estupendo "Manual" .de , , . Ramiro 
Guerra, las con i é r é J f f l a fTe i "Cur-
so rf* Introrinfcion o WTítetnriss r¡<-
Cuba". 'editadas póf"ei miSiiio Ayun-
tamiento de la Habana. 

"Nos creemos ahora en el deber 
—qué asumimos a toda prisa, te-
merosos ante el patriótico fervor 
edilicio—de erigirnos en abogados 
de esa estatua. ;No toquéis las re-
liquias nisíóricas! ¡No cometáis el 
sacrilegio de colocar a Céspedes so- , 
bre un pedestal que l e í resultar ía j 
anacrónico! Reflexionad un poco, se-
ñores concejales, y llegaréis a la : 

conclusión; de que hay muchos es-
pacios para honrar al hombre del 
10 de octubre, sin destruir la inge-
nua gracia colonial de nuestra Pla-
za de Armas. 

"Las estatuas tienen .una función 
esencialmente decorativa, aunque 
en su erección suelan mezclarse 
o|ros sentimientos menos, puros que 
la ambición estética. La de Fer-
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nando VII t iene el sello de su épo-
ca que aconsonanta d i sc re tamente 
con la ?1m& de Armas, y a d e r n ^ 
pát ina de más de un siglo. El pedes-
tal indica la fecha en que fufe eri-
gida. Y ya eso es bas tan te para 
que nadie se l lame a engano. has-
ta la tonter ía de suponer que la Re-
pública cometió el er ror de honra r 
T F e r n a n d o VII. En Indas par tes 
del mundo hay estatuas de seres 
abominables, que el buen S n s t w / e 
la posteridad ha respetado como 
simples motivos de ornamento pu-
blico. 

"Los que der r iban las estatuas 
son los motines. Pero en fr ío, por 
disposición p remedi t ada y serena 
de un Consistorio, nos parece que 
la supresión de una rel iquia histó-
rica exi*s el mayor comedimiento. 
Si el ornato de la Plaza de Armas 
pudiese ganar con u n nueve. ar te-
facto decorativo, ya seria cosa .de 
censar lo; pero no podemos admit i r 
que se le quite a la ciudad unai de 
sus escasísimas es ta tuas de cierta 
ancianidad y elegancia. 

-S in embargo, habr ía en «se l 
acuerdo munic ipa l ot ro aspecto mas 
grave: el proposito de .colocar a 
Céspedes sobre un pedestal con 
a t r ibutos monárquicos y oe i m es-
tilo que es anter ior a su gesta li-
ber tadora . como si íuesemos a com-
por t a rnos con una tacañer ía im-
propia de nuestra prodigal idad 
acostumorada, de la cual el propio 
Céspedes f u é también un magnam.-
mo arquet ipo. . 

"Dejemos a la Habana Vie]ia con 
sus viejos monumentos . No le mu-
tiíemos la poca belleza que le que-
da constantemente asediada por las 
intromisiones de moderna arquitec-
tura . En vez d i in te rnar en un mu-
seo la estatua de Fe rnando VII. 
•por qué los señores ediles no de-
t ienden a la Habana Vieja y pro-
hiben la construcción de rasr.acie-
los que ronfpen la armonía de sus ] 
caserones l inajudos? 

Nada h a p ralta añadir « l o tan 
br i l lantemente exoresadn por u o 

.van tes y P n ' Eslerteer 


